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La Alcudia, situada dos kilómetros al Sur del actual Elche y próxima 
al cauce del Vinalopó, es un yacimiento arqueológico que constituyó un 
Jugar de asentamiento ininterrumpido desde el neolítico hasta el final del 
visigodo. 
Este emplazamiento gozaba de una situación geográfica estratégica 
ya que por una vertiente tenía fácil acceso al Vinalopó, vía de penetra-
ción natural hacia las tierras del interior puesto que sus riberas marcaron 
un camino continuo de infiltración cultural, y por la otra tenía acceso al 
puerto, fuente del comercio, situado en la actual Santa Pala, el antigua-
mente conocido como Seno !Ilicitano. 
El solar ocupado por La Alcudia sobresale en altura sobre las tierras 
de la llanura en que está situado unos seis metros, lo que le da un aspecto 
de montículo y de ahí su nombre. Este montículo es totalmente artifi~ 
cial, fruto de la superposición de las diversas ciudades allí asentadas. 
Este solar estaba rodeado por el cauce de un río que venía por su lado 
Norte donde se bifurcaba para volver a unirse en el lado Sur, río hoy 
desaparecido. 
Durante las campañas de excavación en La Alcudia IL, L y LI (1983-
~5), de las que en su día se realizó el informe correspondiente', se ha 
localizado y vaciado un hipogeo2 , asociado a una vivienda de época 
romana, que pasamos a describir: tras identificar una zona alterada, de 
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filtración, en un punto del sondeo 6-B del sector 5-F se descubrió una 
entrada en pozo con tres peldaúos adosados a un muro encajado por un 
entibamiento de piedra que delimitaba el ingreso y servía de soporte a 
un portal de la casa en cuyo subsuelo discurren las estructuras de refe-
rencia. 
Esta entrada en pozo, tras un descenso de dos metros, dobla en 
ángulo recto y da acceso a una galería excavada en la tierra, revestida 
de barro con enlucido del mismo, con una marcada inclinación en pro-
fundidad solucionada por gradas que vuelve a doblar también en ángulo 
recto y en dirección contraria, iniciando una penetración en rarnpa que 
proseguía en descenso. Una vez que se pudo acceder al tercer tramo de 
esta galería se observaron en un techo los vestigios de la cimentación de 
la construcción de aguas y de la piscina de la vivienda romana bajo la 
que se situaba. Esta observación atestiguó que la construcción de la gale-
ría fue efectuada con posterioridad a la edificación de aquélla, por lo que 
puede hacerse la afirmación cronológica de que esta estructura subterrá~ 
nea es posterior a la edificación romana que la cubre, observación que 
también es válida para el entibamiento del portal que además permite 
precisar que la vivienda se encontraba en uso, 
Los trabajos realizados permitieron el acceso a seis tramos de galería 
abovedada que se prolongan en codo de ángulo recto, de 2,50 m. de lon-
gitud como media y 1,65 m. de altura, que conducen a dos cámaras cir-
culares parcialmente superpuestas y comunicadas por una perforación 
cilíndrica cubierta por un ladrillo móvil. La superior, de 2,50 m. de diá-
metro y 1,40 m. de altura, está excavada, como el resto del subterráneo, 
en la tierra y revestida o enlucida de barro que, desprendido en su cúpu-
la, permite apreciar el tipo de herramienta con que se construyó. Su 
planta es circular y presenta refuerzos o contrafuertes laterales que dejan 
bancadas huecas y le dan aspecto de agallonado; y la inferior, de l ,50 
m. de diámetro y 2m. de altura, con una ornacina o banco en su fondo, 
cuyo nivel se encuentra a 7,60 m. de profundidad con relación al pavi-
mento del estrato romano al que se asocia. Ambas, como puede apre-
ciarse en el corte vertical del terreno, se sitúan debajo de la piscina de 
la casa de época romana que se les superpone y que intencionadamente 
utilizaron los constructores de aquella estructura como cubierta de segu-
ridad. 
El acceso a la cámara inferior es directo por la galería, pero a la supe-
rior se ingresa por un ventanuco o gatera, a media altura de la pared del 
corredor que se encontraba precintado por un entibamiento de piedras 
cogidas con barro y acopladas desde el interior. Estas dos cámaras se 
encontraban comunicadas por un orificio circular, de 0,50 m. de diáme-
tro, que ocupaba el centro de la cubierta en cúpula de la estancia inferior 
y que podía quedar cerrado por un ladrillo de 60x50x8, con marca digi-
tada en X en uno de sus lados que servía de tapa, 
Mientras que la cúmara superior se encontró totalmente vacía, lim-
JiÍíl, sin filtración de material alguno, la inferior estaba colmatada de are-
na, ht·cho q11e evidenciaba un relleno procedente del exterior, del río, 
y al rnismo tiempo indicaba que el hipogeo conducía extramuros del 
ttTÍJlln de la ciudad. 
Send;1s galerías, con acceso de tipo gatera, arrancan de los laterales 
de J;¡ ornacina o banco y fueron vaciados de su total relleno de arena. 
1 "a galería Sur ofrece como ingreso una boca en forma de nicho, de 
paredes rectas y cubierta abovedada, que tras 0,50 m. se ensancha, 
dt'jando un nervio en su pared Este, y adquiere unas dimensiones medias 
de 0,90 m. de altura por 1,05 m. de amplitud, con una leve sección ele 
1.eta, que. c.s indicio de una corriente de agua puesto que supone la col-
nt:lt;wíf'm de la galería en una primera fase hasta un determinado nivel, 
~;11 posterior permanencia con entrada de agua y el consecuente erosio-
nadn de sus paredes, y finalmente el taponado total. Después de 6 m. 
de ingreso la galería dobla hacia el sureste dejando un nervio vertical en 
s11 muro izquierdo, como contrafuerte, testimonio del empleo de una 
u::cnica muy peculiar) ya apreciada en los gajos de la cubierta de la 
t':Ímara superior, técnica constructiva que realmente configura plantas 
oblongas comunicadas. Prosigue con otro tramo de 3,50 m. de longitud 
que alcanza 1,40 m. de ancho y 1,10 m. de alto para doblar una vez más, 
ahor;¡ a su derecha, dejando en la pared de este lado otro nervio de 
refuerzo. Tras él el conducto vuelve a estrecharse y se prolonga 4 m. 
m;'is, su altura es de 0,90 rn. y su anchura del m. Llegados a este punto 
nos encontramos a 7 m. de profundidad y a 30m. de distancia de la boca 
de ingreso en la habitación correspondiente de la casa. 
Aquí, de nuevo, dobla la galería hacia el suroeste y se ensancha) 
alcanza 1,40 m. ele amplitud, para proseguir con un recodo que dobla al 
sureste dejando nervios de sostén en sus dos paredes y así se da ingreso 
a una cúmara de forma ovoide, de 1,50 x 1,20 m. de superficie, lugar 
donde termina esta galería cuya longitud es de 22m. 
La galería Norte ofrece un ingreso similar al de la que, sobre el nivel 
de la misma bancada, discurre hacia el Sur. Sin embargo, una vez que 
se accede al conducto se aprecia que sus dimensiones son algo mayores: 
0,95 m. de alto y 1,10 m. de ancho. A 4,70 m. de distancia de su boca 
se encuentra un nervio de sostén en su pared izquierda. Se mantiene por 
Jo tanto también en esta galería Norte de este hipogeo la técnica cons~ 
tructiva de los nervios laterales de soporte que configuran partes oblon-
gas comunicadas. Este conducto, a pesar de las curvaturas de sus pare-
des, discurre con un eje recto de dirección N~N.E.durante 24,40 m., 
hasta llegar a un punto en el cual uno de estos nervios constituye un 
auténtico tabique para formar un recodo tras el que se accede a un tramo 
de arco, ele 4 m. de longitud y con un progresivo descenso en su nivel 
de base ele 0,35 m., que desemboca al exterior tras 30m. de longitud a 
esta galería, y que, igual que en la entrada a esta estructura subterránea 
por la correspondiente habitación de la casa a la que perteneció, impide 
la propagación de la luz y el sonido. Este hipogeo tiene salida a lo que 
debió ser una pequeúa playa del río en el islote de La Alcudia. 
En esta galería Norte, como material asociable a ella apareció un 
fragmento cerámico de un recipiente de base plana de época tardorro-
mana. 
Por otra parte, también en este hipogeo, formando parte de la filtra-
ción de arena acarreada por evidentes crecidas del caudal del río, arena 
que llegó a colmatar totalmente las galerías, han sido encontrados mate-
riales que no deben ni pueden asociarse a estas estructuras: consisten en 
fragmentos de cerámicas impresas, impresas e incisas con cngobes "a la 
almagra", incisas y lisas, ele atribución neolítica. La presencia de estas 
cenímicas modeladas debe relacionarse con el arrastre de arenas y con 
la existencia de un emplazamiento neolítico en la referida zona de playa 
existente en La Alcudia, de donde fueron arrancados y arrastrados para 
ser depositados por agentes naturales como relleno de estos subterrá-
neos ahora descubiertos, por lo que, consecuentemente, nos infonnan 
de la existencia en este yacimiento de indicios posibles de un asenta-
miento humano en él ya durante la fase del Neolítico Antiguo. 
Como resultado de este hallazgo de cerámicas pertenecientes al Neo-
lítico Antiguo podemos ampliar la cronología de La Alcudia en, al 
menos, dos milenios. Las primeras fechas que se atribuían a este yaci-
miento provenían de su Eneolítico, es decir, del 3.000 a.J.C., y ahora 
son llevadas hasta alrededor del 5.000 a.J.C., época en que tenemos el 
Neolítico Antiguo en esta zona. Este es uno de los puntos principales 
que lleva consigo este hallazgo, el otro, y no menos importante, es el de 
poder hablar de un Neolítico Antiguo de superficie ya que en La Alcudia 
no se da ningún tipo de cueva o abrigo. 
Hasta ahora, y con excepción del yacimiento de Ledua en Novelda, 
todos los hallazgos de Neolítico Antiguo en la Península Ibérica vienen 
acompaüados de un hábitat en cueva, con lo que se manifiesta el doble 
interés del descubrimiento cerámico que nos ocupa. 
Los materiales cerámicos neolíticos, objeto de este trabajo, son los 
siguientes: 
- Fragmento de pasta negruzca decorado con dos bandas de agrupa-
ción de líneas impresas separadas por una línea incisa decorada contra-
zos oblicuos (11 x 6 cm.); Lám.: l,a y fig. 1,a. 
- Fragmento cerámico de pasta marrón rojiza con fino desengra-
sante micáceo y un asa de cinta decorada con impresiones con peine for-
mando espiga y con incisiones horizontales y verticales lineales con la 
propia superficie del vaso (7 x 7 cm.); Lám.: l,b y fig. l,b. 
- Fragmento cerámico de pasta negra y superficie exterior marrón 
que conserva la parte superior del arranque de un asa con decoración 
impresa de líneas de puntos con peine que delimitan horizontalmente la 
separación entre el asa y la superficie del vaso en sL El asa con una agru-
pación de líneas de puntos verticales y convergentes y la zona del vaso 
con agrupaciones de líneas de puntos que parten de unas líneas centrales 
verticales (4,5 x 5 cm.); Lám.: !,e y fig. 2,a. 
- Fragmento de pasta marrón con fino desengrasante miccícco y 
decoración incisa con dos líneas verticales rellenas de puntillado relleno 
de pasta roja (5 x 7 cm.); Lám.: l,d y fig. 2,b. 
- Labio perteneciente al cuello vertical y borde en extremo curvo de 
una vasija de pasta marrón clara decorada por una agrupación de bandas 
paralelas en las que se alternan las líneas de trazos oblícuos con agrupa-
ciones de tres horizontales (6 x 5 cm.); Lám.: 2,b y fig. 3,a. 
- Fragmento de vasija de pasta marrón con fino desengrasan te micá-
ceo con un asa de cinta con remate apuntado hacia la base y dos perfo-
raciones en ambos lados del remate de la parte superior de los nervios 
laterales del asa, decorada con una banda horizontal superior de tres 
líneas impresas de puntos agrupados y líneas de puntos verticales que 
elcscicndcn hacia la base (9 x 6 cm.); Lám.: 2,c y fig. 4. 
- Fragmento de pasta negra de muy buena calidad con restos de 
decoración impresa de puntos con peine con la zona inferior de un trián-
gulo apuntado hacia la base y relleno de líneas verticales realizadas por 
series ele puntos también con peine (2,5 x 4 cm.); Lám.: 2,b y fig. 3,b. 
- Fragmento de cuerpo y borde exvasado con extremo curvo vuelto 
hacia el exterior de una vasija globular de pasta negra con desengrasan te 
micáceo y superficie exterior marrón 1 decorada con series de impresio-
nes verticales en su superficie exterior así como en la parte interior de 
su labio (3 x 4 cm.); Lám.: 2,d y fig. 3,c. 
- Fragmento de pasta negruzca con superficie exterior marrón y fino 
desengrasante micáceo. Tiene decoración incisa en dos bandas horizon-
tales paralelas (3,5 x 4 cm.); 
- Fragmento de cuerpo y borde de tendencia recta con extremo 
apuntado ele vasija ele pasta negruzca y superficie marrón (4,5 x 5 cm.); 
Fig. 6,a. 
-· Fragmento de cuerpo de pasta negruzca y superficie marrón. (2,5 
x 2 cm.); Fig. 6,b. 
- Fragmento ele cuerpo ele pasta marrón y superficie marrón y fino 
clcsengrasante micáceo (3 x 6 cm.); Fig. 6,c. 
- Fragmento de cuerpo de pasta negruzca con superficie marrón y 
dcscngrasantc micáceo. (4,5 x 5 cm.); Fig. 6,d. 
- Fragmento de labio de pasta negruzca y superficie exterior marrón 
clara con fino desengrasan te micüceo con dos líneas incisas verticales (2 
x 1,5 cm.); fig. 6,f. 
- Fraªmento de cuerpo de pasta negruzca y superficie nwrrón (3 x 
1,5 cm.); Fig. 6,g. 
- Fragmento de labio ele pasta marrón clara (2,5 x 1,5 cm.); 
- Núcleo de sílex (2,5 x 3,5 cm.); fig. ó,h. 
- Fragmento de cuerpo de pasta negruzca con superficie marrón 
clara y fino desengrasantc micáceo (2,5 x 2,5 cm.); Fig. 6,i. 
- Fragmento de cuerpo de pasta marrón clara y fino desengrasan te 
micáceo (2 x 3,5 cm.); Fig. 6,j. 
- Vaso globular, de pasta marrón coú desengrasante micúceo, de 
cuello cilíndrico y mamelones perforados en dos zonas, panza y arran~ 
que de cuello, para su suspensión, con decoración impresa e incisa, y res~ 
tos de barniz o engobe rojizo "a la almagra'', compuesta de una banda 
horizontal de cuatro líneas de puntos impresa espaciada por tres vanos 
y un remate inferior formado por una banda de triángulos apuntados 
hacia la base y rellenos de la misma decoración de puntos. Su zona supe~ 
rior está configurada por cuatro vanos delimitados por líneas que inscri~ 
ben bandas de triángulos separados por una línea vertical de cuatro 
líneas de puntos. En la línea de arranque de cuello tiene tres mamelones 
u orejetas de una perforación y en su cuerpo otros tres de doble perfo~ 
ración (8 cm. diámetro de boca x 24 cm. diúmetro máximo x 26 cm. al tu~ 
ra); Lám.: 3 y fig. 5. 
Figura 1 
Figura 2 
Figura 3 
Figura 4 
• 
• 
• 
• 
Figura 5 
1----~q~.i(i q;~: . . 
Figura 6 
Lámina 1 
- 173-
LAmina 2 
- 174-
Uimina 3 
